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L mes de Ju lio como el de Junio y Agosto, son los más propicios para la cast ración de los pollos de 
las primeras ce ias del año, destinados á ser puestos á la venta en Navidad. El avicultor diligente 

- podrá aplicar las reglas que se le fa.cilitan en este n úmeroy ap ro\'echará estos meses para practicar 
la operación. En el mes de Julio la puesta disminuye de una manera sensible; el galJine rosellena 

de pluma, pues las gallinas ya van quedando desnudas, el piojillo se reproduce con asombrosa prontitud y 
el avicultor empieza á sentir los efectos de ese periodo desastroso en que son muchos los que pierden la pa­
ciencia. Redóblense las precauciones higiénicas, dése alimentación verde en abundancia y vigilcse en gran 
manera el estado sanitario del corral, para destruir á tiempo el menor foco de infección . 
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AVISO DE LA .COMISARíA GIl:NI!RA L 

Los seño res aficionados, avicultores de profe ­
sión, industriales, com erciantes, y demás perso­
nalidades y en t idades que dcsee n conocer el 
Reglamcnto y Programa de la Exposición, pu e­
de n solici tarl o de l S r. Secretario general de la 
Exposició n Inter nac io na l de Avicultura ( Dipu­
lacioo, 373, apartado 202, Barcelon a ), quien se 
complace rá en remit írs elos gratuitamente. 

Reglas prácticas 
para la castración ó caponaje de los pollos 

ELECCiÓN DE POLLOS PARA SER CASTHADOS. - Se 
elegi rán ejem plares llegados ya á la 1lllbilidad, 
esto es: que muestren sus instintos sexuales pe r­
siguiendo á las ga llinas, intentando c ubrirl as con 
ó si n éx ito, cantando fuerte y soste nido ... etc.>. 
Los más precoces SO Il los tipos de la raza común, 
pues los de razas ex.ó ti cas y especialmente las de 
gran tamaño, vienen más retrasados, de sUerte 
que si los del país pueden cast ra rse á cuatro me­
ses, en aquéllos no puede praclicarse la opera­
ción has ta los cinco Ó seis 

Si no se espera aquel m6mento, los testículos 
so n pequefíos, y por lo tanto difíciles de encontrar; 
puede darse el caso de que al trat!.!!" de extraerlos 
se pierda uno entre la masa intes tinal, y si queda 
a un algo adherido y unido al conducto sem inal , 
aunque fl o tando en <-l qué lla, pued~ aún prestar 
servicio de tarde en fard e, y enlonces el resultado 
de la operación es n ega tivo en cuan to á los efec­
tos completos que de ella se querian obtener. 

PRECAUC IO NES QUF. DE[lEN TOMARSE CON LOS 

I~J I~ MPLARI!S DISPUESTOS Á ~ER CASTI~ AI)O S. - Será 
bueno deja rl es con las galli nas h as ta dos días 
antes dc la operación, y se les tendril en ¿Iyuna s 
1<-IS veint icua tro h oras que precedan á aq uéll a. 

LUG.\Jt MÁS Á PHOPÓS iTO. - Se elegirá s iempre 
una h abitación privada en absoluto de toda co­
rriente de ai r e, y aun mej o r bien <:Errada, y en 
ella se dispondrán jaulas en cuyo fo ndo se habrá 
dispuesto ull a buen a capa de paja~ al objeto de 
que los capo nes pueda n permanecer en elIa bien 
resgua rd ados del aire al terminarse la ope ración. 

I NSTR UMIl:NTOS ~ECESARIOS PA RA LA CASTRACiÓN . 
En el campo, cuando la operación se practica á 
la porqlleñlt , s in precaución alguna, aunque su­
fr ié ndose las co nsec uenc ias de la1 abandoI=lO y 
sin pode rse aseg urar la cast ración completa del 
animal, las castradoras no usan m ás que U1Ias 
tijeras, sus dedos, empleados C011l0 pil1{aS y una ma ja 

agllja para cose r la herida producida. 
C uando la operación se practica por persona 

com pe ten te y 'q u iere llevarse á cabo deb idamen te , 
p,recis-an U1l bislud de1>echo; tul gallcJlIlIo quinll'­
gico con mango j 1I11a Ó ¡Iarias agujas curvas ene­
bradas en hilo ó seda (enicada j lm dilalador: unas 
pÚI{aS; unas buenas tIjeras,. wz bole de pomada 
alctl1zjorada y una cierta cantidad de cC1ti:;.a lami­
:;.ada para res tañar la sa ngre en las heridas prc­
ducidas. Pod rá también te nerse u1Ui esp01!J'illafina 
para enjugar momentáneamente la sangre que 
pueda manar de las h eridas y proseguir más pul ­
cramente la operación. T odo dispuesto, se pro­
cederá del siguie nt e rnado: 

OPERACiÓN. - Es mejor sea n dos personas: el 
operador y un ayudante> - Por el sis tema em­
pleado en el campo se practica si mplemente un a 
in cisió n en el b¡tjo vientre, á un centímetro del 
ano, é introduciéndose por ella el dedo índice, se 
desliza por la parte interna de la rabadilla hast a 
dar con un testíc u lo, que se despren de de su adhe­
rencia con un pequeño movimiento de la uña, y 
formando entonces como un gancho co n la pri­
mera falange del dedo, se va ap roximando á la 
aber tura hasta saca rlo fuera, don de, caso de es tar 
aún unido al conducto seminífero, se desprende 
de éste, que se vuel~e á introdu c ir en la ca vidad 
abdominal,donde queda flotante entre los intes­
tinos. Luego se hace lo propio con el tes tículo 
restante y se cose la heri da, que se unta de aceite 
ó pomada alcanforada, si se tiene á mano. 
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La operación practicada en esta forma es bru­
tal, pues son mu c has las veces qlle los intestinos 
saleo" fuera del vientre, se fía todo al sentido del 
tacto y á la práctica, y los res ultados no son 
siempre muy lisonj eros. 

El procedimiento más perfecto es el siguiente: 
El ayudante sos tiene el animal sobre una mesa, 
presentando al 'operador el flanco derecho, y éste 
arranca suavemente las plut1lHS del vientre en un 
espacio comprendido entre las últimas costillas 
y la cadera y mus lo hasta llegar á la punta del 
esternón, después de lo cual se dejan pasa r algu· 
IlOS in stantes para que el paciente se reponga de 
ese primer sus to. Esta precaución es tan necesa­
ria que, de no practicarse, puede ocurri r que, 
acelerado el movimiento de la sangre al praclicar 
la herida y sin haberse ni s iquiera introducido el 
dedo en ella, sobrevenga una congesti ón pulmo­
nar, que, en breves instantes, prive de la vida al 
animal. , 

Primer tiempo. Puesta ya al desnudo la región 
conve n ien te, sesujeta con el pulgar y el índice de 
la mano izquierda la piel del cos tado ~n su parte 
más alta y próxima á la última costilla ó entr.eésta 
y la que le sigue, y levan tándola, se practica en 
ella con el bislUrí y en se ntido tran sversal, una 
incisión de cuatrocenlLmetros de longitu d, con lo 
cual quedará partida la piel, quedando al descu­
bierto los músculos subyacentes, ó sea la carne. 

Segundo tiempo. Se utiliza el ganchillo, y 
pinchando la carne se ll eva haci a afuera, y en­
tonces, si n tem or ya de herir los inte~tinos, se 
practica resueltamente una incisión profunda, 
abriéndose una herida que deja visible la mem­
brana pe";tolleal, protectora de los órganos di· 
gestivos, la cual, presentando el aspecto de una 
ligera película, sube y baja impulsada por el aire 
contenido en sus células. Empleando de nuevo 
el ganchillo, se lleva aquélla hacia afuera y se 
corta suavemente con el bisturí, apercibiéndose 
desde aquel momento los intes tinos. 

Tercer t ie m po. Introdu cido el dedo índice de 
la mano derecha por la herida, búscase con él el 
testículo derecho, y una vez reconocido por su 
forma especial, se desprcnde de su adherencia 
con la uiia y se conduce suavemente hacia la he­
rida, por donde se saca merced á una simple pre· 
sió n del dedo, de dentro á fuera. 

Para mejor asegurar esta operación, en I ng la ­
terra y en los Estados Unidos se halla muy gene­
ralizado el uso de un dilatador y unas pinza s, 
modelo especial, que prestan mL¡Y buen servicio. 

Con el dilatador, que lleva una goma al objeto 
de sostenerse en tensión, se separan los bordes 
de la herida cuando el testículo ya está despren­
dido, y como merced á la tensión dI! la goma 
mencionada aquélla se mantiene abierta, se in­
troducen por ella las pinzas , cuyas puntas están 
provistas de unas palitas apropiadas, y c.on ellas 

se extrae el testículo que, si arrastra consigo el 
cordón ó conducto seminal, es desprendido 

Si, al co nducir el testiculo fuera se pierde entre 
los intesti nos (cosa que ocurre con gra n frecuen­
cia), es buen medio para encontrarlo seguir con 
el tacto la dirección de los conductos seminales, 
empezando desde el punto en que aun van adhe· 
r.idos á la pared interna de la rabadilla, y por lo 
general suelen hall<use á su termina ción. 

En todo este tien'lpo es preciso que no se ejerza 
gran presión sobre el testícu lo, pues si se rompía 
la substancia granulosa que contiene, se sale de 
su bolsa y ya no es posible extraer la totalidad de 
aquel órgano. 

Extraído el lQstíc ulo derecho, se busca el iz­
quierdo, lo cual es algo más difícil, pero al fin se 
log ra por la mi sma abertura y deslizando el dedo 
entre las paredes internas de la espalda y la masa 
intestinal por delante de la molleja. 

Cuarto tiempo. Una vez fuera, se examina 
bien la herida, se extraen con las pinzas los coá· 
gulos de sa ngre que haya n podido quedar en el 
vientre ó junto á la herida, los cuales podrían dar 
lugar á infecciones y producción de quistes, y se 
cose aquélla, procurando que , as í la parte muscu· 
lar como la piel, queden bien unidas, sin que 
por esto sea preciso coger muy el fondo los bordes 
del músculo, que podrían gangrenarse por exceso 
de co m presión , y tel minada la sutura se pasa un 
poco de pomada alca nforada so bre ella y se coloca 
a! animal en una jaula con fondo de pClja, don­
de permanecerá veinticuatro horas en ayunas. 

Algunas veces, por temor á no poderse dar con 
el testículo del lado izquie rdo , se abren ambos 
costados, pero como con ello se hace sufrir do­
blemerte al animal y á pesar de estar ya cosida 
la abertura del lado derecho, puede aún estable­
cerse un a corrielllc de aire entre ambas herida s, 
esto no debe nunca recomendarse, y yo mismo 
casi siempre que lo he intentado, he perdido', 
estropeando por co mpleso el éxito de la ope­
ración. 

EpOCA !\It\S Á PROPÓSITO PAHA LAS CASTRACIONES. 

En nuest ro clim a, la época más aprop iad a para 
castrar es en Julio y Agosto, pues cn esos meses 
se hallan predi:;puestas á ello las crías de Marzo 
y Abril, que suclcn ser en nuestros campos la s 
primeras. En Francia se castra en Septiembre y 
Octu bre, pues también las p rimeras crías son 
más tardías, pudiendo afirmarse que la época del 
caponaje variará siempre según el clima, ya que 
á él deben subordinarse las crías. 

De ahí una ventaja en favor de la incubación 
a rt ificial, que permite criar en Diciembre y Ene­
ro, con lo cual, en Octubre podrían ya tenerse 
capones bien cebados y dispuestos para el consu· 
mo; y como en aquel momento escasean en Ma­
drid los de procedencia extranjera, cuando llega 
el momento de regreso del veraneo, en las grandes 
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casas, donde la mesa está siempre bien surtida, 
podrían venderse á muy buen precio. 

DEspuÉs DE LA CASTRACIÓN. - Al terminarse la 
operación, el paciente seguirá en ayuno com­
plelo, si bien puede dársele agua á las doce ho­
ras 1 á las veinticuatro se le dará una media 
ración de harina de maíz ó cebada, la cual se 
repetirá duranle el segundo día, y al lercero en­
trará ya en el régimen ordinario en cuanto á 
alimentación. 

Como aIras cuidados especiales, se tendrá en 
cuenta que" durante las veinticuatro primeras ho­
ras estarán en reclusión perfecta, en lugar seco y 

radas, sí que también al entristecimiento al verse 
en un estado de impotencia al que no estaban 
acostumbrados, siendo la burla de sus seme­
jan tes. 

A otras varias causas, tal vez muy importantes 
y que en este momento no vienen á mi memo­
ria, puede no dar buen resultado la castración, 
pero de todos modos no deja de tener sus ven lajas. 

Estas se muestran patentemente en la belleza, 
aumenlO de lalla y peso, predisposición al cebo 
y el alcanzar mayor precio que sus hermanos 
pollos Ó pOlllm'des simplemenle cebados, lo cual 
redunda lOdo elJo en beneficio del avicultor. 

Instrumentos para la castración de pollos 

resguardado de corrien tes de ai~e, y cuando á los 
tres días se saquen de él, se pondrán en local á 
propósito donde no haya ni gallos ni gallinas, y 
se tendrán en ese lugar hasta que, pasados unos 
días, se encuentren con mayores fuerzas y com­
plelamente fuera de peligro. 

CAUSAS DE MORiALIDAD EN' LA CASTRACiÓN. - Se 
fracasa y perecen regular número (tal vez un 10 

por 100 de ejemplares) por las causas siguienles: 
1.0 Por inexperiencia al practicar la ope­

ración. 
2.° Porque los gallos son demasiado jóvenes 

y no pueden resislir los efeclos del dolor que su­
fren al ser castrados. 

3.° Por ;nfección de la herida. 
4·° Por hemorragia interna, debida á la rotu­

ra involuntaria de una vena ó arteria importante. 
5. 0 Por congestión pulmonar in stantánea. 
6. o Por in fil tración del aire en la ca vidad ab­

dominal al practicarse la operación. 
7·° Por las malas condiciones de alojamiento 

)' alimentación después de operados. 
8.' Por negligencia de cuidados al darles de 

alla, creyéndoles ya salvados. 
9.° Por ser dernasiado crecidos y sufrir mu­

cho de las consecuencias del caponajc, no sólo 
por lo que se refiere al dolor malerial al ser ope-

No hay, pues, que renunciar al caponaje como 
.en algunas comarcas francesas; cástrese á su tiem­
po debido y en buenas condiciones, y no dejará 
uno de convencerse de sus ventajas. 

SALVADOR CASTELLó, 

---.:.---

Las razas de producto extranjeras 
(Porfolio del Avicultor) 

IV (1) 
Como Francia, Bélgica tiene también razas 

esencialmente productoras y típicas de aquel 
país, y, cosa extraña, así como en Francia el tipo 
general suele se r de mediana talla, allá predomi­
nan los dos eXlremos, á sabe r: las razas pequeñas 
y el lipa giganle. 

Forman el primer grupo las razas de las Ar­
dennes Ó Ardenera, y la de la Campine; y es 
tipo perfecto de las de la segunda calegoria, la 
raza de Malinas. 

Es la Cam pine una comarca belga, de antiguo 
celebrada por su casta de gallinas tan ponedoras, 
que se las conoce en el país bajo el nombre de 
gallinas de las cuatro eslaciol/es, pues se afirma 
ponen todo el año. 

(1) V case el aniculo an terior en el n ,0 56. 
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Hay en ello cierta exageración, pero es indu­
dable que la raza de la Campine puede dar de 
200 á .250 hu evos anuales, pero para ello preci sa 

Gtlllo y gallina Campine de Brackel 

no sacarla del clima que le es propio , de suerte 
que en nuestro país apenas s í da más huevos que 
una ga ll ina prdinaria. 

El verdadero tipo de la gallina Campine, casi 
no se diferencia en sus lineas generales del tipo 
meridional, pe ro su plum aje es más fino y sus 
formas de tamaño mucho m ás reduci do. 

Su cresta, en la vari edad vulgar ó de Braekel 
es se ncilla; derecha en el gall o, y ca ída en la ga­
lIina; su plumaje es blanco listado de negro, y 
las patas azuladas. 

Hay quien admite una variedad más fina, con 
cresta doble ó ri zada, pero ésta es más bien una 
sub·raza del tipo Hamburgo, que no debe con· 
fundirse con la raza t ípica de la Ca m pin e. 

En cambio, sí puede darse co mo cierta la exis­
tencia de una variedad paticorta bastante ,exten­
dida y que ofrece sobre la Campi ne co mún una 

Gallo y gallina lIall1burgo, listado, mal llamados Ctlmpine 

gra n ven taj a, pues) sie ndo ésta muy rústica y 
aman te de co rrer y alejarse de las g ranjas, la 
Campine pallcorta, no puede hacerlo po r lo mu­
cho que le cues ta andar) y como no se apa rta del 

corral, da lu gar á que con ella se pie rd an mu­
chos menos hu evos que con la ot ra. 

A pesa r de ser ambas de escaso volumen, son 
reputadas como excele ntes aves de mesa, pues su 
carne es finísima y blanca. 

La raza de las Arden nes ó A rdenese, es la ga ll ,. 
na com ún en la parte montañosa de Bélgica y en 
su región fronteriza con Alemania. 

Esa raza, se la tien e allí como se m isalvaje, 
pues es tal su rusticidad, que difícilm ente se 
acerca á la casa. 

De ahí que se la llame tam bién pOI/le des haies 
ó gallina de los ma torra les, pues pone sus hu evos 
entre las za rZflS y arbustos del monte; allí incuba 
y cría sus pequeñuelos, de suerte que casi es más 
bien ave de caza que doméstica. 

En Bélgica, es gall ina que se est ima en gran 
man era , porque aun perdiéndoseles muchoshue-

Gallo y gallina Coucou de Malinas 

vos) como no hay que mantenerla, pues vive del 
pillaje y de lo que le subviene su propio instinto, 
les deja muy buen prod ucto. 

Junto á esas razas, Bélgica tiene otra, de cos­
tumbres más domésticas ó seden tarias, que por 
sí so la pud'iera dar la riqueza a l país. 

Aludimos á la raza de Malinas en sus dos va­
riedades, cuca y blanca. 

Es raza verdaderamente g iga nte, que se halla 
sumamente extendida en las cerca ní as de Mali­
nas y aun de Bruselas; su car ne es finísima) 
blanca, y tan abundan le, que los pollos de cinco 
y seis meses llegan á pesar fácilmente has ta tres 
kilos. 

Esta raza toma el cebo admirable men le y co n 
ellos se preparan los lan ce lebrados poltlels de 
Bruxelles, que gozan de fama uni ve rsal y de los 
que se hace extraordinaria exportación. 

La raza de Malinas es de c resta simple y palas 
rosáceas y emplumadas, po ne en abundancia, 
siendo lás tima qu e su huevo, bastante roji zo, no 

• 
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pueda ser apreciado para el consumo, pero como 
ello viene compensado por lo que valen sus car­
¡les, bien puede considerársela, así como las de la 
Campine y Ardennes, como aves de excelel~te 

producto, de las cuales los belgas pueden estar 
muy orgullosos. 

GALLO Ai\IlGO. 

Las palomas mensajeras' 
y los profetas de la Biblía 

Carla del Rdo. P. Fidel Fila , 
ti D. Sa{pado,. Castell6. 

Con motivo de haber entrado en prensa la 
nueva edición de Colombofilia, de nuestro direc­
tor, donde conven ía enmendar una importante 
equivocación deslizada en la primera, viene á 
nuestras manos una interesante carta del docto 
académico de la Historia - y célebre Arq u eólogo 
reverendo padre Fidel Fita, de la Compañia de 
Jesús, en la que solventa el caso y continúa atina· 
dísi1ll3S é interesantes opiniones sobre el conoci­
mien,to que á su juicio debió tener ya ~el pueblo 
de Dios de la utilidad y servicios que prestan las 
palomas mensajeras. 

Creyendo no ha de serie molesta su publica­
ción, nos complacemos en darla á saborear á 
nuestros lectores, libertad por la que le rogamos 
anticipadamente nos conceda su perdón . Dice 
así: 

« Barcelona 15 Julio de 1897, 
Sr. D, Salvador Castelló, 
Muy seño.r mío y estimado amigo: Según con­

vinimos, acabo de entregar al reverendo padre 
Catalá, prefecto de la eXiJedición de los misione­
ros de la Compañía que zarparán el próximo 
sábado de este puerto con rumoo á Manila , la 
precios ísima obra de usted Colombófila y los seis 
númerosde su Revista LA AVICULTURA PRACTICA. 

Si los mi sioneros de Mindanao, que penetran 
en medio de regiones totalmente desconocidas, y 
á 10 mejor necesitan ponerse en comu nicación 
con los pueblos, adoptaran el sistema de l.as pa­
lomas mensajeras, la mayor dificu ltad que se 
opone á su tranquilidad y seguridad habría 
quedado resuel tao 

El reverendo padre Pablo Pastells, que ha re­
gido largos años las misiones jesuílicas de aquel 
Archipiélago, y ha dado muestra de su talento en 
las ilustraciones que ha poesto al pie de la grande 
obra histórico-naturalista de Mindallao, en talio, 

reclen publicada por D. vVenceslao Retana, me 
dice (reside aquí) que la variedad de palomas en 
aquella isla es realmente asombrosCl y que dista 
muchísimo de ser tan conocida en Europa 'como 
sería del caso. Puesto usted en relació n con el 
profesor de J-listoría Natural del Ateneo mani­
lano, á quien van destinados los sobred ich os im­
presos, no vacilo en creer que puede reportar 
alguna ventaja para sus miras, por todo extremo 
laudables, 

El texto bíblico citado por li'ted en su libro , 
se ve claro que no es de Josué, porque Samaria 
tardó mtís de quinientos años en ' fundarse desde 
la muerte del primer conquistado r. y repartidor 
de la Tierra Santa á los hijos de IsraeL El autor 
de la noticia confundió la expresión abreviada 
lIos (eas) con Jos (llé); pues, con efecto, el texto 
en cuestión se halla en el primero de los doce 
profetas menores, que sigue inmediatamente á 
Daniel, y esfIoseas, que también se escribe Oseas, 
capítulo xr, versículo 11: <\ Et aJlolabulI1 quasi 
avis ex Aegyplo, el qllasi cO/llmba de [erra Assy­
,.iorwlI, el col/ocabo eos in domiblls SIÚS dicit Do-
11/1/WS », 
.. La destrucción de Sama ría por Sargón, empe­
rador deAsiria, tuvo lugar en el año 720 antes 
de la Era Cristiana, reinando Ezequías, rey de 
Judá (725-696), Con las invasiones precedentes l' 
estragos hechos en el ["{cino de Israel por Te­
glathphalassar, no pocos israelitas se escaparon á 
Egipto, y otros fueron desterrados ó transpor­
tados por el vencedor al Norte de la Mesopota­
mia. Bien sea que el texto del profeta se refiera á 
estos destierros parciales (año 728) ó bien al de­
sas tre universal (año 720), se comprende su idea 
de que regresarán los expatriados á sus pate~nos 
hogares, con la velocidad de lasalas de l ga. iláll (1) 
desde Egi pto, Y las de las palomas mellsajeras, 
desde las orillas del Tigris; lo que debió acaecer 
al sucumbir la ciudad de Ninise (año 606); si 
bien ese gozo les había de . durar poco tiempo, 
porque Nabucodonosor (605562), pro nto cargó 
la mano sobre toda la Palestina destr'uyen do á 
Jerusalén y promoviendo _en masa la emigración, 
como lo lamentó Jeremías . 

El texto de Oseas (año 711?) es contempo ráneo 
del de !saías, capítulo LX, versículo 8, que anun­
ció el regreso de la cautividéld babilónica, va­
liéndose de la misma imagen, lomada de "las 
palomas mensajeras: Qlli SllllL isti qlli ui 1wbes 
volallt, el quasi columbae ad fellestras suasr 

El aulor de la cita, de quien usted se fió, quiso 
probablemente aludir á ese texto, co nfundiendo, 
no obstallte, ¡s(aias) con Jos(ué), y barajalldo 
también los números del capítulo y del ver­
sículo. 

(1 ) E l gavilan era el ave de Egipto Avis Aegyplo según c1comen­
tarista Cornelio Alapide y:i é l alude seg uramente el profeta en su 
texto. - (N. nE LA R.) 
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Olro texto hay mucho más antíguo, que n o 
conoció dicho autor. Es el del profeta David en el 
Sal mo L IV ) versículo 7. Prueba q uc mil ailos an tes 
de la Era Cris tiana , era ya conocido en Palestina 
elllso de las palomas mensajeras. Tengo para mí 
que David se va li ó de ellas en sus expediciones 
guerre ras que á tan alto grado sublima ron el 
poder y dominación de su ce tro invicto. El texto 
es: El dix i: Qllis dabi l mihi pe1l1las sicut co­
lumbae, el ,'oJabo el reqlliescam? Describe lo s 
enemigos que le cercaban en trances ap urados, y 
cómo se evadió con el favor divino, poniéndose 
tan en cobro de aquéllos, como si morase en la 
soledad : ecce elongaJl j jugiells et ma1/si ill soli­
/udine. Lo q ue puede entend erse de hábiles 
retiradas, que desconciertan el enem igo, de ján­
dole sin su presa y con un pa lmo de narices .. 

. » 
(El eminente historiador entra aquí en porme­

nores sobre las antigüedades románicas, y visigó­
ticas encontradas en I<\s ce rcanías y alrededores 
de la villa d e A ren ys de Mar, enca reciendo a l 
S r. Cas te lló procure recojer cuantas le sean posi­
bles al objeto de empezar un pequeño museo y 
al tocar este pUl1lO añade 10 sigui ente:) 

{( Cerca de Caldetas, ó en su té rmi no , cabe la 
erm'ita de Sa n Pedro, existe un sobe rb io mosaico 
de vHrios colores, que cont ien e, si mal no re­
cuerdo, fig uras de palomas ú otras aves. De este 
m on umento in sig ne, dará ra'zón D. José Rub'io 
de la Serna, mi compañero en la Real Academia 
de la Historia, que ha formado en Cabrera un 
museo de a ntigüedades, ro man as y preroma nas, 
cuya l'v\ emorbl por él suscrit a y publicada por la 
Acade m ia. ha ll<l111ado poderosa mente la atención 
de los sabios de toda Europa. 

Recientemen te la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, ha pu blicado el tomo 5. 0 

de sus i\1emorias, que se vende en la librería de 
D. A lvaro Verdaguer, al precio de r 5 pesetas. 
Entre los es tu dios que con ti ene, el más aprecia­
ble es el del Sr. Botet, con el título: « Sarcófagos 
romano-cristianos escul tura dos que se conserva n 
en Ca taluña ». L[ls fototipias de todos ellos son 
excelent·es. En el primero de A mpuri as, se ven 
esculpidos (pági na 132) una porción. de anima les, 
aves ó 'ca rn eros ... un pa r de ánsares, elC., cuyas 
figuras estudiadas detenidamente puede n co ntr i­
buir al conocimiento de la raza de estos animales 
en nuestro país, hace quince y más sig los. Co m o 
éstos, quizá se hallarán en el emplazami ento de 
la ~ue fué abadía benediclina de San Pablo, 6 
Sa n P~J, y pres umo tuvo su antecesora en la 
edad visigótica. 

Con respetos y saludos á su familia, soy de us­
ted afecrísimo S. S. A. y compatric io. 

FIDEL FITA. 

--.:. ~. -.,-

Consultas 

Sobre incubación y cría artificial 

Al Rdo. D. F . M., de Palma de Mallorca. 
CONSULTA I.H_«La época crítica en que mue­

ren más po llos dent ro del huevo es, según mi es­
tudio, á los la días y á los 18. ¿ Pasa lo mismo en 
los huevos que abarcan las gallinas?»: .. 

CON TESTACIÓN.- La mortandad en el huevo, 
lo que llaman los france ses la mor[ eu coquiJle, 
constituye ciertamen te el único defecto de la in­
cubación artificial. E n la incubación natural son 
pocos los que perecen en aquella forma, y s i al­
gún polluelo muere en el huevo suele se r en la 
vispera del nacimiento. _ 

Estamos conformes con u s ted en los dos perío­
dos en que suele haber más muertes en el hu evo. 
Nosot ros lo h emos observado también á los 12 Y á 
los 20 días. En reali dad no h[ly diferencia visib le , 
pu es la causa que prod uce la muerte álos lodías 
puede muy bien ser la mi s l11[1 que la ocasiona á los 
12, y Jos que perecen á los 18 pueden mu y bien 
confundirse con los que mueren á los 20, pues á 
Jos 18 están com pletamellJe formados, y la dire­
rencia sólo está en que aquéllos tienen mayor 
can t idad de v itelus para absorber. 

Dice usted que debiera hacerse un estudio de­
tenido de este punto. Este ha sido ya hecho por 
va rio s avicullores y hasta por hombres de cie n­
cia, y sus apreciaciones no han sido co nclu yentes 
ni bastan le exactas para corregir el defec to. 

Los que han estudiado muy á fondo el des­
arrollo del embrión aseguran que sobre los 10 

días los poros de la piel se ent reabren para deja r 
paso al primer rudimento de las plumas. 

En la vida del ave todo lo que afec la á la plu­
ma es de suma importancia. Ya nacido el po llue­
lo, vemos que al cae d e el vellón para dar sal id a á 
la prim era pluma, se origina una primet:a crisis 
que pone en ri esgo su vida, y pasada aquélla, se 
reproduce todos los años en tiempo de muda. 

Creemos, pues, posible q u e á los 10 días el po­
Illlelo sufra una p rimera crisis, durantelacuul se 
le h a de hacer tanto más sensible cualquier alte­
ración que pueda ocurrir en la conducción del 
aparato. 

Como en la incubació n natural, si la cl ueca ha 
salido buena durante los nueve primeros días. no 
es fáci l ocurra nin gú n percance a l déci mo, hay 
me nos ri esgo, y la mortalidad es exigu a. . . 

En la incubación artificial pueden ocurrIr mil 
contratiempos, como u na a lza ó baja de tempe· 
ralUra" un enfri amiento 6 un movimiento brusco 
al d[lr la vuelta á Jos huevos, y tantos otros, que 
cabe muy bi en formular la ~ uposición que ante­
cede y que me h a sujerido su consulta. 

Roullier Arnoult siempre ha recomendado que 
á los diez días se empi ece á dar humedad en el 
inter ior de la cámara de incubación, y yo sigo 
tam bién esta práctica. Aho ra b ien: aunque. e l 
docto profesor de Gam bais no nos da la explica­
ción de su consejo ¿será porque habrá obse rvado 
que en aquel mom ento se necesita la hu m edad 
para favorecer la sal ida del pl um ón ?:. ., 

Que la culpa está en el traba lo de In CUbaClOn, 
no hay d u da alguna, pues repito, en la s cl~ec~s 
no suele ocurrir, y cuando ocurre en una maqUi-

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1901



LA AVICULTURA PRÁCTICA 

na no mueren pocos sino muchos, luego ha ha­
bido una causa que 10 ha provocado. 

Hay quien da agua en exceso á la cámara de 
incubación y desde los primeros días. 

El Dr. Dareste, de París , ha hecho curiosos ex­
perimentos sobre la aparición de cierto hongui­
Jiu desarrollado por el calor y un exceso de hu­
medad . Según ellos se florece el huevo en la 
superficie del cascarón, se tapan los poros y el 
polluelo muel'e por asfixia. 

También pudiera muy bien ser esta la causa 
de la muerte del embrión en el huevo. 

Respecto á la ro uerte á los 18 días, que, repi to, 
yo creo es igual que á los 20 , Ó mejor dicho, que 
á la víspera del nacimiento (pues usted sabe que 
50 11 muchas las veces que á los 19 y 20 días ya 
nacen) , es cosa que se une al segundo punto de 
su consulta, que dice así: 

CONSULTA 2.
n
_c El que mueran muchos po­

lios antes de picar la cáscara ¿ á qué se debe ? .. 
¿ Es por enfriamiento de la máquina ó que los 
huevos no eraD frescos y van retrasados, ó que los 
pollos ensucian los últimos huevns? .. Cuantos' 
más huevos pican al mismo tiem po mejor suele 
ser la incubación ». 

CONTESTACIÓN. - En efecto: cuando hay mu­
chos huevos picados al cumplir el plazo, es señal 
de que durante toda la incubación no ha habido 
alteraciones, y sobre todo que desde el primer 
momento la temperatura estaba bien regularizada 
en toda la cámara de incubación, pues cuando 
esto no ocurre, hace que unos vayan más retra­
sados que otros. En las buenas máquinas, si la 
incubación ha de ir bien, todos pican casi juntos. 
En las que son de un sistema defectuoso ó mal 
cunstruídas, ocurre todo lo contrarío , y son mu­
chas las veces que d esde el nacimiento del primer 
polluelo al del último median 24 ó 36 horas. 

Por lo general nosotros atribuímos la muerte 
del polluelo, ya á punto de nacer, á dos causas 
drincipales: la dureza de la cáscara y la flojedad 
del embrión. Así por lo que afecta á la muerte á 
los 18 ó 20 díascomoá los lOÓ I2,yengeneralen 
todo el período de incubación, hay también que 
tener en cuenta ciertas enfermedades que atacan 
al polluelo dentro del cascarón, como las tiene el 
embrión humano en el claustro materno, pero 
como las de aquél suelen ser casi siempre conta­
giosas y no matan á uno solo, sino que causan 
estr(lgos. 

Este mal es más de temer en las incubadoras, 
en primer lugar porque si no hay mucha limpie­
za, éstas se infectan y conservan vivos los gérme­
nes de una incubación para otra; y en segundo 
lugar, porque los huevos están menos aireados 
que en la clueca. 

Esto es un hecho comprobado, y por lo tanto 
no cabe ponerlo en duda, pero en tanto esas en­
fermedades y sus causas no estarán bien estudia­
das, quedarán siempre esos inconvenientes sobre 
las incubadoras l si bien están ya compensadas 
por sus innumerables ventajas. 

No está á nuestro alcance realizar estudios pro~ 
fundos sobre esos puntos de interés capital. Es 
cosa que debe hacerse con el concurso de doctos 
profesores que se quieran dar la pena de realizar­
los, y hasta la fecha, si bien algo se ha intentado l 

poco se ha hecho en definitiva. 

CONSULTA 3.3 - « ¿ Qué temperatura tiene que 
haber en la estufa para una buena incubación? 

Según mi opinión durante los 10 primeros días 
sólo de 38'S á 39", Y en los demás días de 40». 

CONTESTACIÓN. - En este punto si que anda­
mos en completo desacuerdo . Respeto en un todo 
sus apreciaciones, pero vamos á permitirnos ex­
plicar las nues tras por si creyera usted luego 
oportuno modificar las suyas . 

Nosotros no hemos querido guiarnos por lo que 
los incubadores extranjeros suelen aconsejar, y 
respetando sólo alguna que otra práctica, hemos 
querido tener en ello criterio propio. 

Para eslO, digimos, la incubación artificial no 
es más que un simple remedo de la natural; 
pues veamos lo que en ella ocurre y formulemos 
conel usiones. 

Nos hemos dado la pena de tomar la tempera­
tura de una clueca durante todo el período de in­
cubación, y hemos visto que la primera semana 
estaba muy próxima á los 40°, la segunda había 
perdido bastante calor y tenia sólo unos 39 y la 
tercera sólo 38. 

Hasta sin el auxilio del termómetro , es fácil ver 
que las cluecas van perdiendo calórico á medida 
que les va de baja la fiebre de la incubación. 

Nosotros hemos tratado de imitar el modelo 
natural , y aconsejamos de 39 á 40 la primera se­
mana, 38 t /'J á 39 t j'J la segunda, y la tercera de 37 
á 38, pero los dos últimos días elevando paulati­
namente la temperatura hasta los 40, pues hemos 
observado también que la clueca, excitada al per­
cibir el movimiento y hasta el picar del polluelo, 
se pone nuevamente fiebrosa, y el día del naci­
miento vuelve á tener próximamente 40°. 

Ya sabemos que hay gallinas y muchas pavas, 
que haciendo dos ó más incubaciones seguidas 
deslucen, al parecer, nuestra teoría; pero no lo es 
menos que en la segunda ó tercera incubación, si 
llegan á resistirla, !lacen muy pocos polluelos, y 
aun los que llegan á vivir no son nunca tan vi­
gorosos como los de la primera. 

También nos hemos subordinado á la observa­
ción de la naturaleza en cuanto al tiempo que 
pueden y hasta deben tenerse los huevos fuera de 
la cámara de incubación, así como lo que atañe á 
la necesidad de que la temperatura no sea fija y 
que se dejen sen ti r periód icamen te algunos ligeros 
cambios ú oscilaciones . 

Los que Ilos han consultado sobre el particular 
y siguen las prácticas antedichas, aseguran les va 
mejor. Por nuestra parte podemosgarantizarloy 
hasta así se inculca á los que .acuden al curso anual 
de Avicultura. 

Le aconsejamos á usted Jo pruebe una vez, y 
nos placerá mucho conocer el resultado. 

CONSULTA 4.' y ÚLTIMA. -« Los huevos qu~ 
tienen mala cáscara y en general muchos de los 
más grandes, son Jos que menos nacen». 

CONTEST,\CIÓN. - Esto es en efecto evidente y 
creemos que no hay quien no esté conforme con 
lo que usted ha observado. 

Los huevos de gran tamaño suelen tener dos 
yemas, y sabido es que éstos es muy raro que 
nazcan. Nosotros no los hemos visto nunca lle­
gar á bien, pero sí los dos embriones en pleno 
desarrollo, pero muertos. Por Jo general el más 
vigoroso mata por Compresión al más débil, y la 
putrefacción de éste acaba con el otro . . Hemos 
tenido sumo gusto en contestar públicamente su 
consulta, pues como se trata de puntos capitales, 
creem?s habrá podido in teresar á la mayoría de 
nuestros lectores. - C. 
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